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  LA ÚLTIMA ABADESA




  

    La última abadesa es una novela histórica donde todas las pasiones humanas tienen su mejor exponente. Intrigas políticas, ambiciones desmedidas, crueldades inútiles, traiciones y amor encuentran cabida en una época crucial para la historia de Cataluña. Una obra donde se muestra cómo se destruye a una mujer solamente por ser eso: mujer, emprendedora e inteligente. Al finalizar el siglo X, Ingilberga, hija bastarda del conde de Besalú y Cerdaña, Oliba Cabreta, es nombrada abadesa de Sant Joan Bautista de Ter (hoy en día Sant Joan de las Abadesas, municipio de Girona), abadía benedictina fundada por Wifredo el Pilos o el Velloso, para su hija Ema. Ingilberga, continuando la obra de sus antecesoras, engrandece el patrimonio de la abadía y repuebla con éxito el valle del Sant Joan, que llega a tener más de mil habitantes en los principios del siglo XI, lo que atrae la envidia de sus hermanastros, sobre todo, de Bernat Tallaferro, quien, empeñado en conseguir un obispado para el Condado de Besalú, pone los ojos en la abadía de Sant Joan. Convencido que ese rico patrimonio hará que el Papa se incline a concederle el obispado para su hijo segundo, empeña su vida en conseguir ese objetivo: apropiarse de la abadía y sus fabulosas riquezas. Al tiempo que Ingilberga continúa engrandeciendo la abadía y se defiende con tesón y tenacidad, su hermanastro dilapida su patrimonio y esquilma a los pageses en busca de voluntades que apoyen su proyecto. En esta virulenta confrontación cada personaje pone de manifiesto sus instintos y cualidades. Es el combate de la avaricia de una parte contra la honradez por la otra. Este es un recorrido por el final del siglo X y principios del XI, donde los hombres más importantes de la denominada 'Marca Hispánica', hoy Cataluña, se muestran con toda su crudeza. Para colmo de males, todos son de la misma familia. Con una profunda ambientación histórica y costumbrista, los personajes, la mayoría reales, muestran al desnudo sus almas y sus vidas, enfrentamientos, envidias, amores, ambiciones, filias y fobias, todo en un periodo de beligerantes relaciones con el Califato de Córdoba en sus últimos estertores antes de su definitiva desaparición al disgresarse en los Reinos de Taifas. La novela pone de manifiesto también el desprecio de los condes por el pueblo llano, la explotación de las gentes de la forma más denigrante. Es lo que lleva sin remedio al nacimiento del famoso y popular mito del conde Arnau, una sutil venganza del pueblo contra esos nobles que lo oprimieron.
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  Primera parte




  
Capítulo 1





  Oliba Cabreta, mediada la mañana de un día de primavera, desde el adarve del castillo de Besalú, miraba distraído hacia el valle del río Fluviá. Rememoraba acontecimientos de su vida como un involuntario acto de contrición. Unos le hicieron sonreír; otros, con ácida amargura, se le presentaron acusadores; los más le enorgullecieron y, al intentar buscar los momentos en que disfrutó feliz de la vida, solamente encontró uno: el corto periodo de convivencia con la mujer que fue su gran amor, Ingilberga de Besora. En ese mismo instante una figura a lo lejos llamó su atención.




  Durante unos minutos la contempló abstraído hasta que la reconoció. Era su hija, el fruto de aquel amor. El corazón le dio un vuelco. Bajó a la plaza de armas y envió en su busca.




  Joan Costa montado en su caballo, salió del recinto del castillo, cruzó la ciudad y, por la puerta sur, se encaminó a la ribera del Fluviá.




  —¿Qué haces aquí, tan lejos de casa?




  Ingilberga agachada y con el pelo volcado sobre la cara se incorporó, al sacudir la cabeza descubrió las mejillas rojas por los rayos del sol y con alegría juvenil sonrió. Dos filas de nacarados dientes y los labios jugosos y femeninos deslumbraron al intruso que la importunaba.




  —Recogiendo flores. ¿No lo ves?




  —A tu padre le preocupa que te alejes del castillo y más aún, que andes correteando sola por los campos.




  —¡Son tan bonitas las flores! ¡Ellas me hablan al corazón!




  —Ya tienes suficientes. Regresemos.




  Joan desmontó del caballo para acomodar el paso al de la joven y emprendieron el regreso hacia Besalú. El canto de los pájaros y el zumbido de las abejas, cargándose con el polen de las flores, los acompañaba.




  —Cuéntame cómo te nombró caballero mi padre —pidió de improviso Ingilberga y se abanicó con el ramillete de flores para espantar las moscas.




  Joan la miró con el entrecejo fruncido. Entendió que se estaba burlando y para que no le viese la cara se agachó sobre una zarza, arrancó un espárrago y se puso a mordisquearlo.




  —Lo has escuchado en infinidad de ocasiones.




  —Pero nunca contado por ti… ¿y si lo que he oído fuese mentira? —sonrió la joven y le puso las flores bajo la nariz—. Huele…




  Joan se rindió ante los ojos de miel que le miraban con el candor de las flores que ella adoraba.




  —¿Qué es exactamente lo que quieres saber?




  —Quiero escuchar por tu boca lo ocurrido el día en que salvaste la vida a mi padre en el fragor de la batalla. Cómo le quitaste al infiel el caballo y cómo montado encima y con la misma espada del hereje mataste más sarracenos que ninguno.




  —¿Y qué más cosas quiere saber la más hermosa y encantadora dama del Condado de Besalú?




  Joan, incapaz de resistirse, sonrió e hizo una profunda reverencia delante de la muchacha.




  —¡Todo! ¡Venga cuéntalo!




  —¿Te acuerdas del año en que Almanzor arrasó Barcelona?




  —¡Quién no recuerda aquella desgracia! Almanzor —¡qué Dios despelleje!— rompió la tregua pactada con el conde Borrel y atacó la ciudad. Utilizó máquinas infernales, demolió las murallas y, una vez dentro, hizo cosas que solo los diablos pueden concebir, derrumbó las casas, quemó las iglesias y mató a cuantos encontró dentro.




  —Nunca debiéramos olvidar a esos herejes y el odio con que entran en nuestras tierras.




  —¡Pero, Joan, si aún se cuentan en las noches, al amor de la lumbre, los crímenes que cometieron! Todavía en la iglesia rezamos por la suerte de los prisioneros que se llevaron. Por el abad Juan, por los monjes de San Cugat, por el arcediano Arnulfo, por el juez Arus, y también por los pobres que cogieron para vender como esclavos.




  —El conde Borrel, que por milagro pudo escapar a uña de caballo de aquella, un año después, convocó a todos los condes y caballeros y emprendió de nuevo la guerra. Tenía que recuperar la ciudad y expulsar a los moros que se habían hecho los dueños. Corría el año 986 y tu padre acudió con su gente. Durante los combates no hubo brazo más fuerte. ¡Fue la encarnación de San Jorge! —Joan sacó la espada de la vaina y besó con fervor la cruz que formaban la empuñadura con la hoja. Ingilberga lo miró arrobada y esperó a que continuase—. En una de las arremetidas a las puertas de Barcelona, tu padre que luchaba en cabeza, se vio sorprendido por un moro que nadie vio de dónde salió. Le lanzó dos golpes con su espada y le destrozó el escudo. Tu padre arremetió con la fiereza de un león. Entonces, otro, montado en este mismo caballo que llevo de la brida, se precipitó contra él. Nadie podía defenderle ni parar el golpe. El único de los nuestros que se encontraba próximo era yo. Sin dudarlo me arrojé a la cabeza del animal, le sujeté por la brida y le forcé a girarse. El caballo se desequilibró y se encabritó. El sarraceno consiguió dominar a su montura e intentó aplastarme con los cascos. Con la jabalina que llevaba me defendí. Tuve suerte de encontrar un hueco y se la clavé al hereje en la barriga. Herido cayó al suelo y perdió el alfanje. Lo recogí y le corté la cabeza.




  —¡Oh! —Ingilberga se ruborizó y se puso las flores delante de la cara para sustraerse de la mirada de Joan.




  —En menos que se tarda en rezar un Padre nuestro, le quité la coraza de cuero y metal y me la coloqué. Embracé su escudo y monté en el caballo. Durante todo el día luché al lado de tu padre sin que me reconociese. Me confundió con un caballero.




  —¿Por esa venturosa ocasión tan oportuna llegaste a ser uno de los caballeros que hoy sirven a mi padre? —la joven abrió mucho los ojos haciéndose la incrédula.




  —El conde Borrel II, que se encontraba necesitado de hombres de armas, pues la mayoría de sus caballeros habían muerto o caído prisioneros en la toma de Barcelona el año anterior, mandó pregonar que a cuantos hombres se presentasen en su ayuda con caballo y armas para combatir, les otorgaría el nombramiento de homines de parático, hombres de paradge.




  —¿Eso qué es?




  —Pues lo que tú entiendes por caballero.




  —Entonces, ¿fue el conde Borrel II quien te nombró caballero?




  —No. Tu padre.




  —¿Cómo? Si él no otorgaba el privilegio.




  —Al terminar la jornada, cuando los moros se retiraron, tu padre me dio las gracias por haberle librado de una muerte segura y por haber combatido a su lado durante todo el día. Me puso una mano en el hombro y me preguntó a qué condado pertenecía y con qué conde servía como caballero. Me destoqué del casco que tenía puesto y quise decirle: Soy Joan, vuestro siervo. Pero en vez de mirarme a la cara se fijó en la coraza y en las armas moras que llevaba. Me confundió con uno de los caballeros del condado de Urgel que están siempre luchando en la frontera.




  —¡Qué desilusión se llevaría! —sonrió Ingilberga.




  —En verdad que fue para él una sorpresa. Me miró de arriba abajo y me tocó como si quisiera asegurarse que los ojos no lo engañaban. Muy serio y ante mi asombro me dijo: Si el conde Borrel II otorga el título de caballero a quien se presenta con un caballo, yo no seré menos.




  —¿Sin otra ceremonia?




  —Me abrazó. Estaba emocionado y me besó en ambas mejillas. Me entregó una espada de las nuestras. Esta que llevo colgada. Esa noche cené con los demás caballeros en su tienda.




  Joan bajó los ojos con humildad, como si quisiese decir: No tengo la culpa de nada. Ingilberga lo miró con arrobo y sonrió orgullosa, como si el privilegio se lo hubiesen concedido a ella. Había escuchado muchas habladurías que no hacían justicia a su amigo y la ofendían. Se habían difundido rumores sobre el nombramiento que el conde le había otorgado y más aún sobre el reparto del botín de aquella campaña. Oliba Cabreta había tratado a Joan como a un caballero más a la hora de distribuir lo aprendido y eso causó malestar. Se difundieron conjeturas para todos los gustos sobre el nacimiento y la paternidad de Joan que siempre mantuvo en secreto su procedencia. Se dio a entender que era uno de los vástagos que el conde había engendrado en el vientre de alguna joven y hermosa aldeana sobre la que se habría cobrado el derecho de pernada. Hasta Ermengarda, la esposa de Oliba Cabreta, admitía esa posibilidad como verdadera y, en los momentos en que su esposo desaparecía, no se reprimía para alertar a sus hijos sobre ese posible hermano bastardo.




  Entraron en Besalú por la puerta sur y ascendieron hasta la iglesia del monasterio de San Pedro. Ingilberga pasó dentro y depositó las flores delante de una imagen de la Virgen. Al salir, llevaba una sombra de preocupación en los ojos y se dirigió a su amigo que esperaba en la puerta con el caballo de la brida.




  —¿Sabes que mi padre me hará ingresar en la abadía de Sant Joan Bautista de Ter? Seré monja y después abadesa, como mi tía Fredeburga.




  —Sí.




  —Cuando sea abadesa formaré un ejército y lucharé contra los moros. Los arrojaré al mar para que se los coman los peces.




  —Las abadesas no van a la guerra.




  —¿Por qué no? Los obispos tienen soldados y combaten como los condes. Se visten con armadura, tienen escuderos, llevan lanza y espada… —Ingilberga se quedó pensativa unos instantes mirando hacia el monasterio—. Y los abades, también.




  —Son hombres.




  —Me vestiré de hombre. Mi hermano Berenguer, que será el obispo de Elna, piensa combatir a los moros al lado de nuestro hermano Bernat.




  Joan soltó una alegre carcajada. Le resultó imposible imaginársela ataviada con prendas masculinas y, mucho menos, enfundada en una cota de malla. Por muy ajustada que se la colocase para ocultarse, hasta las miradas más miopes apreciarían las formas femeninas y no habría caballero que no pensase primero en conquistar a tan atractiva amazona antes que enfrentarse al enemigo. Ingilberga adivinó los pensamientos de su acompañante por el brillo de sus ojos y se puso roja como una amapola.




  —¡Tonto! ¡Todos los hombres sois iguales! —hizo un gracioso ademán para sacarle la lengua, pero se contuvo al ver llegar a su hermano Bernat a lomos de su caballo.




  —¿Dónde habéis estado?




  La pregunta con tintes de acusación consiguió enturbiar la mañana. Ingilberga tensó los músculos de la cara y respondió seca como una estera de esparto:




  —¡A ti que te importa!




  Bernat extendió el brazo diestro y apuntó con el índice a su hermana. Sin embargo, a la hora de hablar se dirigió a Joan con acritud:




  —¡Si le ocurriese algo a la niña, mi padre te desollaría como a un conejo y pondría tus carnes al sol hasta que se pudriesen!




  —Ha sido tu padre en persona quien me ha enviado a buscarla.




  La suavidad y la tranquilidad con que Joan respondió advirtieron a Bernat que se estaba metiendo en un terreno resbaladizo. Este hizo girar al caballo y atravesó la plaza en dirección al castillo. Joan le siguió con la mirada hasta que despareció. Se preguntó si Bernat odiaba a su hermana, tenía celos de ella o deseaba poseerla como a una más de las jóvenes a quienes desfloraba a su antojo.




  —Déjalo. Siempre anda buscando el modo de herirme —Ingilberga arrugó la nariz e hizo un gesto despectivo con la mano. A continuación giró la cabeza y sonrió a Joan.




  Sin alterar el paso cruzaron la plaza y entraron en el castillo.




  
Capítulo 2





  Oliba Cabreta esperaba en el patio de armas la llegada de su hija. Al verla acompañada de Joan hizo una seña para que se acercase. Ella corrió a su encuentro alborozada y Joan continuó con el caballo de la brida en dirección a las cuadras.




  —Te he advertido en repetidas ocasiones que no quiero que andes sola fuera de la ciudad —riñó cariñoso el conde.




  —Padre, solo fui a recoger flores silvestres para ofrecérselas a la Virgen.




  Ingilberga con una encantadora sonrisa rodeó el cuello del conde con sus brazos y le besó en ambas mejillas. Oliba Cabreta, desarbolado, se olvidó del fingido enfado y la abrazó por la cintura.




  —¡Cada día te pareces más a tu madre! —el conde, con el rostro dulcificado y con su callosa mano de guerrero, acarició las mejillas de su hija.




  —Mientras recogía las flores pensaba en ti y en lo sola que estaré cuando me ingreses en el monasterio de Sant Joan. ¡Tú aquí y yo tan lejos!




  —Es tu destino, hija; como lo fue el de mi hermanastra Fredeburga.




  El conde tomó de la mano a su hija y la condujo al jardín de la parte posterior del castillo.




  —Aquí puedes recoger cuantas flores necesites para honrar a la Virgen. No hay tanta variedad como en los campos, pero están mejor cuidadas.




  —Este jardín es de Ermengarda. No le gusta que nadie toque sus plantas —suspiró la joven con un esbozo de puchero en los labios.




  —Este vergel, como todo lo que existe en Besalú, Cerdaña, el Conflent, Vallespir y los otros territorios del condado, es mío y por tanto te autorizo a que uses de él como te plazca.




  —De acuerdo, padre.




  Ingilberga, con una sonrisa, condescendió para complacer a su progenitor a sabiendas que no sacaría jamás ni una simple campanilla, de esas que la condesa arrancaba como mala hierba.




  —Este jardín lo mande construir para tu madre.




  El conde, con la añoranza en el corazón, condujo a su hija hasta un banco de madera protegido por la sombra de un gran castaño. Allí se sentaron. Ingilberga miró a su padre con los ojos muy abiertos. Jamás hubiera imaginado esa confidencia.




  Oliba Cabreta estaba emocionado.




  —Por aquel entonces era solamente el conde de Cerdaña. Allí vivía con mi familia… —el noble hizo una pausa—. Este castillo fue el refugio sagrado de nuestro amor. Entrecerró los ojos y miró al cielo por encima de las almenas de la muralla.




  —Háblame de mi madre.




  Ingilberga solamente guardaba recuerdos de su infancia relacionados con su ama de cría y desagradables con Ermengarda y Adalaiz, su hermanastra, la hija del Oliba Cabreta y la condesa.




  —Se llama como tú, Ingilberga de Besora. Una de las criaturas más hermosas de cuantas haya puesto Dios en la tierra —empezó el conde con los ojos en un punto indeterminado, como si allí se encontrase la imagen de la mujer amada.




  —¿Por qué no te casaste con ella?




  —Estaba casado con Ermengarda cuando la conocí. Entonces tenía ya tres hijos, Bernat, Guifre y Adalaiz. No podía repudiar a mi mujer. Jamás me lo hubiera consentido mi hermano Mirón, con quien compartía el gobierno de Besalú, Cerdaña y el resto de territorios adscritos a los condados… —Oliba Cabreta bajó los parpados y apoyó la espalda contra el respaldo del banco con un gesto de resignación—. En la vida existen ocasiones en que es imposible actuar al antojo de uno; por muy grande que sea el poder que tengas depositado en tus manos.




  —¿Ni los reyes?




  —Ni los reyes, ni el Papa. Nadie es absolutamente libre para decidir con arreglo a su voluntad. Son muchas las circunstancias que atan a las personas al cargo que ocupan.




  Oliba Cabreta puso las palmas de las manos hacia arriba en señal de impotencia. Le faltó por decir que los hombres, al fin y al cabo, son simples mortales; pero comprendió que aquella disculpa tampoco satisfaría a Ingilberga.




  —¿Y mi madre?




  —A tu madre la conocí en Sant Quirce de Besora. Una mujer joven, espléndida y estaba soltera. Por mi condición de conde se la arrebaté a su padre y la traje aquí. Con ella viví los años más felices de mi vida.




  La sombra del castaño y el rememorar la vida pasada acentuaron las profundas arrugas del rostro del conde. Ingilberga sintió que su padre sufría con los recuerdos de la pasada felicidad. Cogió una de sus grandes manos y la colocó entre la suyas con ternura. Oliba Cabreta sonrió a su hija.




  —Ella, como tú, amaba las flores. Para complacerla, mandé plantar el jardín y arrancar la huerta que tenía aquí mi hermano Mirón. Dábamos largos paseos entre los macizos florecidos. Nos sentábamos en este mismo banco y admirábamos las arcadas de rosales trepadores que había ahí enfrente; justo delante de donde ahora nos encontramos sentados.




  El noble señaló dos parterres donde florecían entre los saúcos las hortensias.




  —Debió ser un precioso lugar —Ingilberga se imaginó sin ningún esfuerzo los rosales y sin embargo, la faz de su madre no podía fijarla en su mente.




  —Antes de que tú nacieras, al descubrirse el embarazo, tu madre tuvo que irse. Se casó con el veguer Ermemir de Besora y se fueron a vivir a Sant Quirce. Ese mismo verano se secó el jardín.




  Oliba Cabreta inspiró una gran bocanada de aire y la expulsó con fuerza. Pareció decir: Así se marchó mi amor.




  —¿No quedó nadie para regar las plantas?




  —Sí, pero las flores, como cualquier ser vivo a quien se abandona, murieron de nostalgia. Echaron de menos el amoroso cuidado de tu madre, las sabias manos que las mimaban. Era ella quien las regaba, quien las podaba, les hablaba como si fueran sus hijas o sus amigas y florecían. ¡Jamás he vuelto a ver rosas de tan vivos colores y tan fragante perfume! Aún me llega a la nariz su delicado aroma. Las rosas de aquel macizo no huelen igual —la tristeza del conde se acentuó al indicar a su hija los rosales plantados por la condesa.




  —También son muy bonitas.




  —Son otras rosas, cuidadas con esmero, pero les falta el amor del abnegado jardinero.




   




  —Si tú quieres, construiré las arcadas y plantaré de nuevo rosales trepadores. Intentaré que el jardín vuelva a parecer lo que fue.




  Ingilberga se llevó la mano de su padre a los labios, la besó y después se la puso en la mejilla, como si buscase la protección en aquel calor paternal que tanto amaba y ansiaba. Estaba dispuesta a desafiar a la condesa si su progenitor así se lo pidiese.




  —No, hija. La vida es irrepetible. El día que nace cada mañana nunca es el mismo que el anterior, por mucho que nos empeñemos en querer verlo igual. No sirve darle vueltas.




  —Te sería muy duro renunciar al amor de tu vida.




  —Se me partió el alma y más aún al pensar que no vería a nuestro hijo. Nacería y se criaría en casa de otro hombre. Cuando supe que Ingilberga dio a luz y que el fruto de su vientre fue una niña, tuve sentimientos encontrados. Primero pensé que Dios nos había castigado. Tanto tu madre como yo deseábamos fervientemente un varón. Después busqué consolarme intentando convencerme de que a las niñas se las quiere menos. Todo esfuerzo fue inútil. El anhelo de tenerte en mis brazos fue tan grande que el dolor me atormentaba noche y día. Cuando me enteré de que tu madre se había quedado embarazada de su marido, corrí a buscarte y te traje conmigo. Si alguien se hubiera opuesto, le hubiese ensartado con mi espada.




  Ingilberga apoyó la cabeza en el hombro de su padre y se llevó la mano que aún conservaba entre las suyas a los labios y se la besó con ternura.




  —Por aquel tiempo murió el tío Mirón —la joven quiso aliviar la angustia que adivinaba por el interior de su progenitor.




  —Sí. Heredé todos los condados. Me convertí en el único conde de Besalú y Cerdaña. Seguí el consejo de Mirón y opté por trasladar aquí a mi familia. Tú también viniste con el ama de cría.




  —Lo siento por Ermengarda. Vivir donde su marido había sido feliz con su amante debió ser una dura prueba para ella.




  —No hizo ningún comentario cuando le comuniqué mi decisión; al contrario, pareció alegrase.




  —Quiso ser dueña de lo que perteneció a mi madre.




  —Eso debió ocurrir. Desde el momento en que puso los pies aquí, en el castillo, lo cambió todo. Quemó muebles, ropa, cualquier objeto que pudiera recordarme a la mujer que me alejaba de ella.




  —Al destruir aquello quiso borrar de tu mente aquel amor. Ermengarda te ama tanto como odia a mi madre.




  —De sus sentimientos no tengo duda. A Ingilberga la despreciaba con rabia. Según su concepción del mundo, para Ingilberga de Besora solo tiene un calificativo: puta. Sin embargo, le temía como se hace con un fantasma. Durante años no pudo dormir tranquila. Pensaba que me podría perder en cualquier momento.




  El encanto de las confidencias de Oliba Cabreta a su hija bastarda despareció arrastrado por la voz de la condesa que se aproximaba. Como si Ermengarda hubiese adivinado que hablaban de ella, se presentó en el jardín acompañada por una sirvienta con un cestillo de mimbre colgado del brazo.




  —Unos monteros te esperan en el patio de armas —comunicó a su marido y volviendo la mirada hacia Ingilberga añadió—: ¿Quieres acompañarnos a recoger flores?




  La sonrisa de su boca contrastaba con la frialdad de sus ojos.




  —Mejor será que se cambie de ropa.




  El conde se puso en pie y señaló las machas de barro en el vestido de su hija.




  Oliba Cabreta e Ingilberga abandonaron el jardín, sin volver la vista atrás.




  
Capítulo 3





  En el patio de armas, junto a una tarima desde donde el conde impartía justicia, esperaban dos monteros con varios conejos muertos a sus pies y un pobre hombre atado en el suelo.




  Oliba Cabreta subió los dos peldaños que salvaban la elevación del tablado y se sentó en una tosca silla de brazos. Miró la escena con parsimonia y con un movimiento de la mano diestra invitó al montero de más edad a hablar.




  —Señor conde, hemos encontrado a este hombre a la salida del bosque. Se llevaba para su casa estos conejos.




  Al exponer la acusación el interpelado señaló la prueba del delito.




  —¿Qué tienes que decir en tu defensa?




  —Los encontré muertos, en el encinar del otro lado del río y los recogí para traerlos y entregarlos en el castillo —con los ojos en el suelo y arrodillado intentó el preso desesperado ofrecer una exigua defensa.




  —Si es como dice, ¿por qué le habéis detenido?




  —Miente, señor. Cuando le dimos el alto iba en dirección contraria a Besalú. Se dirigía hacia su casa por el camino de Gerona. Allí es donde vive y labra una pequeña huerta.




  —¿Es cierto que caminabas en esa dirección?




  —Pensaba traerlos aquí, señor.




  —¿Cuándo? —rieron irónicos los monteros—. ¿Después de habértelos comido?




  —¿Cómo los has cazado? —se interesó Oliba Cabreta, aburrido.




  —Como dije antes, los encontré muertos en el bosque.




  —Los ha cogido con lazo, señor. Tienen el cuello roto.




  El montero de más edad se agachó, levantó uno de los conejos y lo agitó para que el conde viera cómo había muerto.




  —¡Los encontré así!




  El más joven de los guardabosques se acercó al detenido y lo registró. De entre los andrajos del acusado sacó varias cuerdas hechas de crines de caballo trenzadas.




  —¿Esto es para atarte los calzones? —sarcástico el montero le entregó los lazos al conde.




  —¿Tienes algo que decir y que justifique estas trenzas?




  El furtivo se echó en el suelo, apoyó la cabeza en la tierra y lloriqueó.




  —Los encontré con los lazos puestos… Se los quité… Pensaba traerlos aquí.




  —¡Miente! Llevo varios días siguiéndole. Hoy se ha confiado y, en vez de esconderlos como otras veces y volver a cogerlos por la noche, se los llevaba en pleno día.




  La acusación del montero cayó sobre el furtivo como un martillo pilón sobre el yunque de la fragua.




  —¿Es eso cierto? Si quieres salvar el pellejo y regresar a tu casa, te aconsejo que digas la verdad.




  —Sí, señor.




  La confesión del reo satisfizo al conde.




  —Diez latigazos por cada conejo. La próxima vez que te pillen en el bosque con algún conejo u otra pieza de caza, por muy pequeña que sea, serás condenado a morir en la horca.




  La sentencia asombró a los presentes. El conde se puso en pie y abandonó la tarima. En ese momento se acercó Bernat.




  —¿Por qué has sido tan benévolo? Ese hombre volverá a las andadas y, como él, otros si saben que blandeas.




  —Por una simple razón. Hoy cumplo sesenta años y no quiero empañar el día con una ejecución por un delito tan nimio.




  El conde dejó a su hijo perplejo y se dirigió al interior de la torre del homenaje. Los recuerdos que le había hecho rememorar su hija, la entrada triunfal de Ermengarda en el jardín y la sentencia sobre un pobre desgraciado muerto de hambre, le produjeron un profundo malestar. Además, el dolor de costado, que creía olvidado, le había empezado a martirizar mientras escuchaba al furtivo. Se recluyó en su espaciosa habitación, en el último piso, y ordenó que no le molestase absolutamente nadie. Nadie, ni siquiera su mujer ni sus hijos. Solo autorizó a Ingilberga a visitarle y a subirle la comida cuando así lo pidiese.




  Ermengarda, cuando se enteró de la decisión de su esposo, se encogió de hombros y con indiferencia participó a sus hijos la disposición del conde.




  —Vuestro padre se ha retirado a meditar.




  La voz glacial de la condesa evitó que se entablase una discusión sobre la mesa, solamente Bernat se atrevió con un sarcástico comentario.




  —Querrá encontrar consuelo en las estrellas.




  Los demás asintieron en silencio y Adalaiz miró a Ingilberga con envidia. No porque tuviese ganas de subir y bajar la comida a su padre, sino por haberla distinguido a ella, la bastarda, entre todos los hijos.




  Con la voluntaria reclusión del conde la disciplina del castillo se perdió como una liebre entre un zarzal. Sin embargo, los duros entrenamientos de la mañana continuaron como de costumbre. Los simulados combates con la espada, los lanzamientos de jabalina, los tiros con arco y las embestidas contra el estafermo no se interrumpieron, pero el relajamiento los hizo más peligrosos. En la mañana del tercer día de retiro del conde ocurrió lo que se veía venir. Uno de los soldados al lancear al estafermo erró el golpe y la maza del artilugio le golpeó de lleno en el rostro. Cayó del caballo y cuando le fueron a recoger estaba muerto. Dieron por concluido los ejercicios y llevaron el cadáver al cementerio. Lo enterraron antes del mediodía. Bernat organizó una comida en memoria del desafortunado. Joan no asistió. Lo pensó mejor y se encaminó al río Fluviá.




  Se dirigió al charco que se formaba en el recodo, un poco antes de donde se abría el canal del molino. Tras desnudarse, se metió en el agua. Nadó durante un buen rato y cuando sintió que los músculos se le habían distendido y la angustia del accidente le había abandonado, salió del río y se tumbó en la orilla bajo uno de los alisos. Los rayos del sol, que se filtraban a través de las hojas temblonas, le acariciaron la piel y le lamieron las gotas de agua. Se quedó dormido. Los sueños le llevaron a recorrer el condado. Por su mente desfilaron las hijas de los caballeros y de los grandes propietarios en edad casadera; pero en cada doncella veía el rostro de Ingilberga. Los grandes ojos de la hija bastarda del conde le miraban burlones, centelleantes, llenos de fina ironía. Le incitaban con la más refinada coquetería.




  Una carcajada femenina lo despertó. Pensó que la risa había traspasado el sueño y salía de la boca de Ingilberga. Abrió los ojos y escuchó con atención.




  La risa continuaba cascabeleando y ahora estaba consciente.




  Se vistió al tiempo que escrutaba la ribera del otro lado del río, de donde creía que procedía. Pertenecía a una mujer. A una garganta joven. De pronto la vio surgir de entre unos arbustos en la orilla de enfrente. La reconoció en el acto. ¡La molinera! Llegaba corriendo, sorteando las zarzas y los matojos con las faldas recogidas y sujetas a la cintura, sin importarle el roce de las hierbas ni los arañazos de las espinas en sus blancas y bien torneadas piernas. Sin interrumpir las carcajadas, volvía hacia atrás la cabeza. Joan siguió su mirada y no encontró a nadie persiguiéndola. La joven se detuvo de pronto y se dejó caer en la orilla, bajo las frondosas ramas de un sauce. Se inclinó hacia delante con los muslos al aire y las manos apoyadas en ellos. Acezaba por la carrera y el busto, apenas oculto por la camisa de la que colgaban dos cintas, le subía y le bajaba como si quisiese liberarse de la tala que lo velaba. Giró la cara hacia atrás y defraudada hizo un gesto de desprecio.




  Joan Costa pensó salir de su escondrijo y acercarse a ella. La visión del joven cuerpo le aceleraba los pulsos. Sintió la sangre correr por sus venas como un potro desbocado. Dudó si desnudarse de nuevo y cruzar el rió a nado o lanzarse al agua vestido. Mientras se decidía y la miraba ansioso, recordó cómo llegó esa joven a Besalú. Oliba Cabreta la trajo desde Cerdaña como sirvienta y cuando nadie lo esperaba, la casó con el molinero. Se dijo que la condesa quiso deshacerse de ella por su juventud explosiva y por su descaro. Que no aguantaba su risa y menos aún, la alegría y desparpajo con que se movía entre los hombres. También decían que a la condesa se habían quejado las otras mujeres del servicio acusándola de entorpecerles el trabajo. Pero entre cuchicheos se escuchaba que Ermengarda la había pillado metida desnuda en la cama con el conde.




  La molinera se descalzó y metió los pies en el agua. Joan, indeciso, la siguió con los ojos anhelantes. Unas ramas se agitaron a la espalda de la joven y apareció Bernat. Se acercaba sigiloso, relamiéndose. Ella no se volvió. Parecía no haberle oído. Daba pataditas en el agua mientras se arreglaba el pelo. El hijo del conde saltó sobre ella como un felino contra su presa. Ella lanzó un grito y ambos cayeron dentro de la corriente del río. Forcejearon bajo las aguas hasta que la muchacha pudo zafarse de los fuertes brazos de él. Salió a la superficie, desnuda de cintura para arriba y Bernat, a continuación, con los pedazos de la camisa entre las manos. La molinera, de un manotazo, se apartó los pelos de la cara sin importarle la exposición de sus hermosos pechos.




  —¡Animal! ¿Me quieres ahogar? —con los senos erguidos, los pezones desafiantes y las manos en las caderas se encaró con Bernat.




  —¡Sabes muy bien lo que quiero!




  —Pues haz algo mejor que el burro para conseguirlo.




  La molinera metió ambas manos en el agua y se la arrojó a la cara al tiempo que reía de buena gana. Bernat bramó como un toro y se lanzó contra ella.




  —Ahora la abofetea, la tira contra la orilla y la monta.




  Joan dio un salto, igual que si le hubiese picado una víbora y miró hacia atrás. Ingilberga, protegida por unos juncos, miraba la escena del río y sonreía a Joan, que se había quedado sin sangre en las venas.




  —¿Qué haces tú aquí?




  Ingilberga se llevó el dedo índice a los labios y con una pícara sonrisa le indicó a Joan la escena de la otra orilla del río.




  —He venido a buscarte.




  —Esto no debes verlo.




  Joan se colocó delante de la joven y la hizo volverse.




  —No es la primera vez que me encuentro a Bernat desahogándose con una mujer.




  —¿Le espías?




  —No hace falta. Mi hermano no se guarda para fornicar con la primera que encuentra. Es más rijoso que el semental frisón de mi padre. El caballo se excita con el olor de la yegua en celo; Bernat con mirar unas faldas e imaginarse un par de buenas tetas.




  Joan no daba crédito a lo que escuchaba. La miró a través de los juncos y notó que bajo el vestido el cuerpo de Ingilberga temblaba de agitación. No pudo dejar de pensar si también a él le había visto desnudo mientras dormía debajo del árbol.




  —Subamos a casa.




  Joan recogió sus cosas y se dirigió al camino. Ingilberga se puso a tararear una canción y le siguió.




  —Un día tendré un amante, pero jamás como los salvajes de mis hermanos. Son bestias y tratan a las mujeres como animales de su propiedad.




  —Serás monja y estarás consagrada a Dios. Ese debe ser tu amante.




  —Dios no prohíbe el amor entre un hombre y una mujer —Ingilberga rió burlona y echó a correr hacia la puerta del castillo.




  Aunque la vio marcharse, Joan no hizo intención de seguirla, pero los ojos se le fueron detrás de aquellas largas piernas que se alejaban. Sudaba por cada pelo una gota y tenía la boca tan seca que la lengua se le había cuarteado. Dio una patada a una rama que había en el suelo y miró hacia el cielo. Después entró en el castillo y en el pozo del patio de armas se echó una errada de agua helada por encima.




  
Capítulo 4





  Una mañana, como cada día, Ingilberga subió a ver a su padre y sin esperarlo, se le encontró vestido delante de la ventana. Se acercó a él y le besó en ambas mejillas




  —¿Cómo te encuentras, padre?




  —Muy bien. Hoy me siento como un joven. Los dolores han desaparecido. Ni una simple molestia.




  —Esta crisis te ha durado más que las anteriores.




  —Los años no perdonan, hija. Ahora llama al barbero. Me ha de componer esta vieja cara.




  Al entrar Oliba Cabreta en el salón de la torre del homenaje se encontró con la familia al completo reunida para desayunar. Solo Ermengarda y Adalaiz le dieron un beso; los demás se conformaron con un cordial saludo de compromiso.




  —Mientras estuviste en tu habitación llegó una carta del abad Gerin —informó Bernat y le entregó un pergamino enrollado.




  Los ojos del conde se animaron, pero esperó a terminar el desayuno para leerla.




  —Mañana partiré a visitarle a San Miguel de Cuixá —anunció tras un plúmbeo silencio y provocó entre la familia un ligero revuelo. Unos se alegraron de su partida, otros ni se inmutaron, pero Oliba ardió en deseos de acudir a la abadía y a riesgo de una negativa preguntó a su padre.




  —¿Te acompaño?




  —Está bien.




  El conde puso una mano en el hombro de su vástago y este sonrió agradecido.




  —¿Alguna orden, padre? —quiso saber dispuesto a corresponder con la misma diligencia.




  —Sí. Avisa a Joan para que elija a los soldados que nos darán escolta.




  Oliba bajó al patio con sus hermanos y participó como uno más en los ejercicios. Sin embargo, evitó enfrentarse al estafermo. Su poca habilidad con las armas y el accidente que causó la muerte al soldado unos días antes, fueron causas suficientes para rehuir el encuentro.




  Al terminar trasmitió la orden de su padre a Joan. Este se aprestó al escoger los hombres para proteger debidamente al conde.




  Amanecía cuando Joan se dirigió a la cuadra. Allí empaquetó las cosas que estimó necesarias para el viaje. Cogió, además de la espada, una calabaza a la que había vaciado las semillas y la llenó de agua fresca. Tampoco se olvidó de un tabardo de fieltro para las frías noches de los Pirineos.




  —¿Acompañas a mi padre?




  La voz de Ingilberga lo sorprendió a su espalda.




  —Me ha ordenado encabezar la escolta —Joan, sin volverse, continuó cepillando al caballo.




  —Es posible que quiera decirte algo a ti personalmente. No sé… Desde un tiempo a esta parte está muy raro. Actúa como si quisiera despedirse de cada uno por separado.




  —Le cuesta más trabajo hablar que empuñar la espada —rió Joan al dejar el cepillo y empezar a aparejar al caballo.




  —Medita largamente lo que quiere decir.




  Ingilberga tomó asiento en una gavilla de heno y se estiró cuando pudo el vestido para cubrirse las piernas. Sonaron los cuernos de llamada y ella se despidió de su amigo.




  La comitiva abandonó el castillo con Oliba Cabreta a la cabeza, seguido por su hijo de igual nombre y por Joan.




  En cinco jornadas cubrieron la distancia entre Besalú y San Miguel de Cuixá. El conde, durante el camino, estuvo abstraído en sus pensamientos y no despegó los labios salvo para comer y beber muy frugalmente. Más que un miembro de la nobleza parecía un penitente.




  Al llegar a la abadía fue el mismo abad Gerin quien lo recibió con afable cortesía.




  —Veo que el Señor dispuso para que recibieses mi carta.




  —Tienes razón, es el Señor quien marca el destino de los hombres.




  —Lo mismo piensa nuestro común amigo Pietro de Orseolo. Abdicó en su hijo, quien ahora ostenta el cargo de dogo de la Serenísima República de Venecia, está con nosotros, en calidad de otro hermano más.




  —También me decías que Romualdo de Rávena ha venido en busca de la paz de espíritu.




  —Sí. Pero ese es más intransigente. Se ha retirado al monte, donde se ha construido una cabaña para estar más cerca de Dios, en completa soledad. Aunque no sé el tiempo que permanecerá a nuestro lado… —Gerin se encogió de hombros—. Su padre lo reclama con urgencia.




  —El Señor le indicará el camino que deba seguir.




  —Así será. Los designios de Dios son inescrutables. Él nos los muestra y si sabemos interpretarlos, los seguimos —respondió el abad y se volvió hacia el muchacho que acompañaba al conde.




  El señor de Besalú al advertir la mirada del monje llamó a su hijo para que se acercase.




  —Este es mi tercer hijo. Se llama Oliba, como yo y está muy interesado en conocerte.




  —Bienvenido. Si quieres participar de la vida monástica te admitiré en nuestra comunidad —ofreció Gerin sin molestarse en ocultar la emoción que le producía añadir un nuevo miembro al cenobio.




  —El tiempo que mi padre decida quedarse me gustaría vivir como un monje.




  —Eso no es ningún problema. Lo puedes hacer desde este mismo momento.




  El abad llamó a uno de los hermanos y le encargó que condujese a Oliba dentro del monasterio y le señalase un cuarto, como a un novicio. A continuación, ordenó que la escolta del conde dejase los caballos en las cuadras y mandó acomodar a los hombres en la hospedería.




  —Cenarás conmigo y con Pietro de Orseolo en el refectorio —le dijo el abad al conde—. Serás mi invitado y te integrarás en vida monástica como otro hermano.




  Esa noche Oliba Cabreta, acostado en el estrecho y duro catre monacal, rememoró su vida como un ejercicio de contrición. Recordó el día en que conoció en Roma a Gerin. Por entonces un monje de Cluny metido en la procelosa política de la Iglesia y la Orden Benedictina. Hablaron durante muchos días en sus paseos por la ribera del Tíber y al fin le convenció para que aceptase ser abad de San Miguel de Cuixá. Una soleada mañana primaveral, el monje Gerin le presentó al dogo de Venecia, Pietro de Orseolo, que por aquellos tiempos se encontraba en Roma para solventar asuntos de estado con el Papa. Durante una interminable semana, en la cual se vieron a diario, Pietro de Orseolo, Gerin y Oliba Cabreta hablaron y razonaron sobre lo divino y lo humano. Así nació una amistad que duraba ininterrumpida. Al separarse, después de haberse convenido que el mundo caminaba a su antojo y que por mucho empeño que ellos pusiesen no podrían transformarlo, Pietro de Orseolo les comunicó su decisión de retirarse a un monasterio para acabar sus días en oración y arrepentimiento por los grandes pecados que había cometido.




  —¡Dejas el gobierno de la ciudad más rica de Europa en las tiernas manos de tu hijo! —se había escandalizado Oliba Cabreta, reacio a despegarse del poder aún estando de acuerdo con las conversaciones que habían mantenido.




  —¿Temes que su gobierno sea peor que el mío?




  La pregunta del dogo de la Serenísima República de Venecia sorprendió al conde de Besalú




  —Carece de tu experiencia y tu sabiduría.




  —Eso, a la postre, es irrelevante. Los jóvenes tienen la suerte de cara y muchos años por delante para enmendar sus yerros. En cambio, nosotros hemos agotado nuestra capacidad de rectificar.




  Gerin fue a ver al Papa, para que le confirmase en el nombramiento de abad de San Miguel de Cuixá, y después marchó a Cluny para despedirse de los monjes. Con los libros que había conseguido en Roma se puso en marcha hacia el Conflent. Dos meses después ejercía como abad en la gran abadía de San Miguel.




  Pietro de Orseolo regresó a la asombrosa ciudad de los canales, arregló sus asuntos y abdicó en su hijo del mismo nombre. Con las lágrimas de su familia como recuerdo, se presentó en San Miguel de Cuixá. Gerin lo recibió con los brazos abiertos y le presentó al joven Romualdo, que había llegado de Rávena.




  Oliba Cabreta volvió a Besalú cambiado. Las ideas adquiridas en Roma martilleaban en su cerebro. Concibió un nuevo modo de gobierno y quiso imponerlo en sus condados. Todos sus esfuerzos fueron inútiles. Chocó contra un muro insalvable de costumbres y tradiciones. Los otros condes de la Marca lo trataron de «iluminado»; los obispos lo miraron con recelo, y los abades de los monasterios temblaron con su sola presencia. Solamente su hermano Mirón lo comprendió. Al poco tiempo murió este, Almanzor destruyó Barcelona, y sus ideas innovadoras desaparecieron como suspiros montados en el aire.




  La llamada a maitines lo empujó fuera del lecho. Como un monje más entró en la iglesia y se unió a la oración.




  Durante cinco días Oliba Cabreta rezó y vivió como un benedictino. El sexto lo dedicó a conversar con su amigo Pietro de Orseolo y el abad Gerin. Había tomado una irrevocable decisión.
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  Ingilberga bajó los escalones de la torre del homenaje del castillo de Besalú de tres en tres, saltando como una corza, roja de ira y con el miedo metido entre los huesos.




  —¡Déjame en paz!




  —¡Espera! —gritó Bernat en pos de ella, como un lebrel tras la presa levantada. Jadeaba y ganaba terreno de brinco en brinco. A punto de alcanzarla, tropezó con un pie de alguien a quien no había visto y se precipitó contra la balaustrada de la escalera. Ingilberga pudo salvar el último escalón y se perdió tras la puerta de la cocina.




  —¡Estás loco!




  Guifre se descubrió al tiempo que tendía una mano para ayudar a su hermano a incorporarse. Bernat rechazó el ofrecimiento. Se puso en pie y le atizó un puñetazo en el mentón a Guifre.




  —La próxima vez que te metas donde no te llaman te saco las tripas con un mandoble de mi espada. ¡Idiota!




  —El idiota y tonto eres tú. ¡Burro! Si nuestro padre se entera que andas tras la niña, te ahorcará y te dejará secar al sol como a un higo.




  —¿Quién se lo va a contar? ¿Tú? —gruñó Bernat con el puño en alto dispuesto a descargarlo de nuevo.




  —Ella misma. No necesita ayuda de nadie para que nuestro padre le crea.




  —Ingilberga no abrirá la boca, ni dirá nada a nadie. Esa zorra sabe más que tú y que yo.




  —Esa zorra, como la llamas, es también hija de nuestro padre y, además, su ojito derecho. ¡Ten cuidado, Bernat!




  Guifre dejó a su hermano apoyado en la balaustrada de la escalera y salió al patio. En ese momento se abrió la puerta de la cocina e Ingilberga asomó la cabeza para comprobar el campo. Miró a Bernat, le sacó la lengua y soltó una alegre carcajada.




  —¡No está hecha la miel para la boca del cerdo y tú eres el cerdo más repugnante del Condado de Besalú!




  —¡La próxima vez no te escaparás tan fácil! —Bernat miraba detrás de la niña y aunque no veía a nadie, sí oía las voces de las mujeres a su espalda.




  —¡Vete a desahogarte con las ovejas!




  Ingilberga con una alegre carcajada despareció con un portazo a su espalda.




  Bernat dio un puñetazo a la pared y se desolló los nudillos de la mano.




  —¡Puta! —se lamió las heridas como un perro y abandonó la torre.




  Al hijo mayor del conde de Besalú le temblaba todo el cuerpo, zaherido por la frustración y el deseo. Su hermanastra lo sacaba de quicio. A veces pensaba que sería capaz de ceder la primogenitura con tal de poseerla.




  —¡Mal rayo la parta! —masculló entre dientes al cruzar el patio. Entró en las cuadras y mandó ensillar su caballo.




  La mañana había amanecido nublada. Una tormenta se cernía amenazadora en el cielo y nadie parecía haber salido del castillo. Oliba Cabreta, conde de Besalú y Cerdaña, aún no había regresado de su viaje a San Miguel de Cuixá y todo hacia suponer que se retrasaría algunos días más. En el patio de armas los soldados iniciaron los ejercicios y Bernat, a caballo y con la lanza enristrada, embistió furioso contra el estafermo. El golpe fue tan violento que rompió el mástil donde este pivotaba.




  Guifré ordenó repararlo de inmediato y Bernat abandonó el castillo echando fuego por los ojos.




  Pasó por delante de la puerta de la iglesia de San Vicente, que estaba abierta, y saludó con una mueca furtiva al cura que estaba en el umbral. Tras ello, abandonó la ciudad por el portón del paño norte de la muralla. El tiempo había despejado y en medio de una inesperada clara un pálido sol se asomaba entre las nubes. Bernat miró hacia arriba y sonrió. «No hay clara que no sea puta. Ni arriero que no sea cabrón», se dijo y giró hacia oriente, en dirección al río Fluvia. Lo vadeó y ascendió aguas arriba hasta otro vado y volvió a cruzarlo. Entró en Besalú por la puerta sur. Desmontó del caballo y con él de la brida se adentró en una de las estrechas calles que desembocaba en la plaza, a espaldas del monasterio de San Pedro. Ató el caballo a la argolla de la pared de una casa y empujó el portón que daba acceso a un amplio corral. Sin encontrarse con nadie entró en las cuadras de la casa y desde allí a la cocina por una escalera interior.




  Varias mujeres que estaban agachadas sobre las perolas de la lumbre levantaron la cabeza, comprobaron quién era el intruso y siguieron a lo suyo sin darle otra importancia.




  Bernat traspasó una puerta pequeña y ascendió hacia el piso superior. Atravesó un angosto pasillo y empujó la puerta que se encontró enfrente. Una mujer joven, de hermosa cabellera dorada, bordaba junto a la ventana.




  —¿Qué haces aquí?




  La mujer, más sorprendida que asustada, se levantó de la silla, dejó la labor sobre ella y se dirigió al visitante con ánimo de despedirlo.




  —He sabido que tu marido está ausente con la recua de mulas y he pensado que estarías ansiosa por verme.




  Bernat, vanidoso como un pavo real y con una sonrisa lasciva bailándole en la boca avanzó hacia la mujer.




  —¡Vete! Mi esposo está a punto de regresar. Ha ido a errar a los animales. Es mañana cuando tiene que llevar un cargamento de sal a San Esteban de Bañolas —se quejó nerviosa.




  —Son ocho mulas. El calzar a tantas le llevará, al menos, dos horas o más si enhebra la lengua con algún parroquiano.




  Bernat se abalanzó sobre la hermosa mujer que no tuvo tiempo de retirarse. La abrazó con fuerza y la besó en los labios. Ella intentó una tímida protesta y el primogénito del conde, con las dos manos sobre las nalgas, la atrajo hacia sí con fuerza. Le abrió la boca con su lengua y buscó la suya con ansia.




  —¡Bernat, por Dios! Tiene que venir de todas las maneras. No tenemos un solo grano de trigo —se defendió la mujer cuando pudo hablar.




  El aludido, encelado, sin soltarla lamió el blanco cuello, introdujo la punta de la lengua en la oreja y al escuchar la risa nerviosa de ella le mordió en el lóbulo.




  —¿Qué haces, indino? ¡Mi marido nos pillará!




  —Un arriero sabe mejor que nadie cuando su mujer tiene una visita en su casa. He dejado el caballo atado a la puerta y él lo conoce.




  —¡Dios mío, me quedo sin trigo! —la mujer emitió un agudo chillido y se cubrió el rostro con las manos.




  —Cuando terminemos le entregaré dos sacos.




  Bernat, enardecido como un garañón ante una potranca en celo no tuvo reparos en prometer.




  —Otra vez se te ha escapado la pequeña Ingilberga.




  La mujer echó el cuello hacia atrás y propició que Bernat le metiera la mano por el escote y le sobara un pecho. Ella dio un respingo con fingido pudor y se dejó acariciar. Ronroneó como una gata en celo.




  —¿Qué te hace pensar esa burrada? A mi hermana no me acercaré ni aunque fuese la única mujer que pisase este mundo.




  Bernat consiguió sacar el pecho por el escote y besó el pezón sonrosado que se le ofrecía como una fruta en sazón.




  —Eres tú quien ha confesado que te vuelve loco mirarla al trasluz y adivinar sus piernas largas y bien torneadas, sus rodillas perfectas, sin el arco que a muchas mujeres nos hace perder la gracia del desnudo, y sus pechos pequeños y redondos como dos melocotones.




  —Eres más puta que…




  Bernat con el pezón entre los labio mordió la delicada fruta y la mujer chilló. Quiso apartarse. En el intento Bernat tiró de ella hacia sí y le desgarró el vestido. Los dos pechos saltaron como dos palomas a las que se les abre la jaula. La mujer intentó escapar y cubrirse, pero él la sujetó con fuerza y metió la cabeza entre las dos tetas.




  Forcejearon entre risas, resoplidos y falsos empujones.




  Bernat no pudo aguantar más tiempo en esa situación, que se le antojó tonta e inútil. Le dolían los testículos; también el bajo vientre. Se sentía cargado como un odre a punto de reventar y tenía la boca tan seca que la lengua se le pegaba al paladar. La empujó hacia la habitación que se abría a la izquierda y ambos entraron trastabillando.




  —Me regalarás otro vestido nuevo —exigió la mujer intentando no tropezar ni enredarse con los pedazos de tela que le colgaban de la destrozada prenda.




  —Tu marido es el hombre más rico de Besalú, pero te compraré los que quieras si no vuelves a nombrar a mi hermana.




  —No volveré a decir su nombre, pero me alegro de que te rechace. Así vienes a mí como una fiera salvaje.




  La mujer terminó de desnudarse y tiró del cinturón de Bernat. Los zaragüelles le cayeron y ella tomó entre sus manos la verga, que había saltado hacia arriba como un ariete.




  —Nada te pone tan bravo como el desprecio de esa muchacha, pero le estoy agradecida. Pocas mujeres podrán disfrutar en la vida de un miembro viril tan firme y consistente.




  —¡Te he dicho que la dejes en paz!




  Ella se introdujo el falo en la boca, lo lamió y lo chupó con endiablada ansiedad.




  —No quiero. Si no pensases en ella serías otro hombre más. Un cabestro como mi marido, que con dos empujones se vacía y se queda dormido como si hubiera conquistado el mundo.




  Agitó al miembro con la mano y le besó en el prepucio.




  —No digas bobadas.




  —Te quiero así, como un demonio enfurecido, con el fuego de todos los infiernos y la fuerza de un toro.




  Bernat la montó con rabia, con ansia, como si un millar de lascivos diablos se hubiesen introducido en su cuerpo y todos quisiesen copular al mismo tiempo.




  
Capítulo 6





  El día anterior a su partida para Besalú, Oliba Cabreta se reunió con Pietro de Orseolo, Gerin y Romualdo de Rávena bajo la ancha copa de un haya, a escasos pasos de la cabaña que se había construido este último para rezar en solitario.




  La tarde empezaba a declinar cuando de improviso el conde anunció solemne:




  —He decidido retirarme a un monasterio para terminar mi vida en oración. Quizá me sirva para ganar el Cielo; si aún estoy a tiempo.




  —Estás a tiempo… Recuerda la parábola de Jesús sobre la oveja perdida —se congratuló el abad Gerin.




  —En el Cielo habrá más alegría por un pecador que hace penitencia que por noventa y nueve justos que no la necesitan —añadió Romualdo mientras Oliba Cabreta asentía a las palabras de Gerin.




  —Esa misma parábola fue la me trajo aquí. Jesús, Nuestro Señor, debió pensar en nosotros cuando a los fariseos y a los escribas que dudaban del perdón divino les aleccionó con su sabiduría. En el Evangelio encontrarás el camino… ¿Has decidido el lugar donde te acogerás? —animó al conde Pietro de Orseolo.




  —Para estar cerca de Dios cualquier sito será bueno. He pensado en San Esteban de Bañolas, en Santa María de Ripol, en este mismo monasterio, y así estaré con vosotros. Dios me recibirá como el pastor a la oveja descarriada.




  —Te equivocas, Oliba. Dios, como bien dices, está en todos los lugares; es omnipresente. En cambio, los hombres estamos ligados a la tierra. Ese es el error. En todos esos monasterios seguirás siendo el conde de Besalú y Cerdaña. Dios quiere a un hombre, un hombre simplemente, sin títulos. Debes pensar en encontrar un monasterio en la Península Itálica, en Aquitania o el Languedoc. Allí serás un monje anónimo. Dios así lo desea —aconsejó Gerin con cariño. Miró al conde a los ojos y le señaló el magnifico atardecer.




  —Contigo estuve en Montecasino —rememoró el conde dirigiéndose al abad.




  —¿Te gustó?




  —Es un gran monasterio. En él pensé acogerme, pero Gerin me puso las mismas objeciones que a ti. Al final tomé la decisión de venir aquí, a San Miguel de Cuixá, y no me arrepiento de ello —confesó quedamente Pietro de Orseolo.




  —He de volver a la Península Itálica; puedo acompañarte. Después iré a Rávena, donde mi padre me espera —se ofreció Romualdo.




  —¿Para quedarte? —el ansia se deslizó en la voz del conde.




  —No lo sé… En este retiro he comprendido que debo fundar una orden nueva. Creo que se llega mejor a Dios con más privaciones. Quiero que mis monjes lleven una vida más austera, donde predomine la oración —contestó Romualdo con los ojos encendidos, iluminados por una extraña luz.




  —Si tu deseo es ingresar en Montecasino, te acompañaré —anunció el abad—. A continuación, emprenderé viaje a Roma. Mi misión aquí ha terminado. El Papa me envía a los Santos Lugares.




  —¡Dios mío, Gerin! —exclamó Pietro de Orseolo, sorprendido por la noticia—. Allí corres un gran peligro. Los musulmanes han tomado la ciudad de Jerusalén.




  —Dios guiará mis pasos. Si es su voluntad que muera allí, que así sea. Será mi destino entregar el alma en el mismo lugar que Nuestro Señor Jesucristo.




  —El destino de cada persona está allí donde el Señor le conduce. Él sabe mejor que nosotros dónde se nos necesita. Todo lo hacemos según Su Voluntad.




  Las palabras de Romualdo sonaron cristalinas, como el agua de un manantial, en la tibia tarde de verano al tiempo que el sol se ocultaba tras el macizo del Canigú y los pájaros se disputaban con alegre algarabía un sitio en las ramas del haya donde pasar la noche.




  —¿Quieres decir que el Señor, que guió mis pasos hace años a Montecasino, me tenía reservado ese monasterio para terminar mi vida? —perplejo, Oliba Cabreta buscó la respuesta en el monje de Rávena




  —Nadie conoce la voluntad de Dios, pero hay signos que nos inducen a veces a interpretarla.




  —Romualdo puede estar en lo cierto. A mí me puso delante a Gerin para llegar aquí, a esta parte del mundo de la cual ignoraba su existencia.




  La voz metálica de la campana al llamar a completas deshizo la plácida reunión. Los salmos inundaron las naves de la iglesia y los corazones se elevaron al Señor. Después de la cena, al salir del refectorio, Romualdo marchó a su cabaña para rezar hasta que le llegase el sueño. Gerin, Pietro de Orseolo y Oliba Cabreta salieron al claustro.




  —Escribiré al abad de Montecasino y le participaré la noticia —anunció Gerin.




  —Creo que es lo acertado. Allí me encontraré lejos de este mundo que ha sido mi vida —convino Oliba Cabreta emocionado.




  —¿Has comunicado a tu familia tu deseo?




  —Lo haré, Pedro, cuando llegue a Besalú. He de resolver aún muchos problemas antes de partir definitivamente.




  —El poner en orden tus cosas te llevará tiempo. ¿Cuándo calculas que podrías estar listo para partir? —se interesó el abad.




  —Estimo que antes de la próxima primavera me será imposible.




  —De acuerdo. Haré también mis previsiones para hacer juntos el camino. La primavera es una magnifica estación para viajar y cruzar los Alpes.




  Las palabras de Gerin atrajeron a las sombras que anunciaban la noche e invitaban al descanso.




  En su celda, Oliba Cabreta rezó contrito hasta que los ojos se le cerraron.




  Esa noche soñó con una nueva vida de luz y paz en lejanas tierras.




  De camino a Besalú, el conde parecía cambiado. La expresión de ferocidad de su rostro se había suavizado y su mirada había adquirido un extraño brillo, muy distinto del que se le conocía.




  Oliba, su hijo, que cabalgaba a su lado, lo miraba de vez en cuando preguntándose el motivo de aquella transformación. Oliba Cabreta absorto en sus pensamientos guardaba silencio. La mañana estaba avanzada cuando el conde se volvió en la silla del caballo y se dirigió a su hijo:




  —Ve a buscar a Joan.




  Oliba dio la vuelta y se encaminó a la retaguardia donde Joan cerraba la marcha.




  —Mi padre te llama. Adelántate y yo ocupo tu puesto.




  Al ponerse Joan a la altura del conde, este le hizo una seña y golpeó con los talones los ijares del caballo. Se distanciaron lo suficiente para que nadie pudiera oírles.




  —Mi tiempo como conde ha llegado a su fin —confesó Oliba Cabreta en el mismo momento en que el camino se adentraba en el bosque donde las copas de los árboles abovedaban el sendero protegiéndolo de los rayos del sol.




  Joan estaba tan sorprendido que se quedó sin habla y miró al conde que parecía meditar.




  —¡Señor!




  —Me retiraré a un monasterio, vestiré los hábitos benedictinos y dedicaré los días que me restan de vida a la oración y penitencia. Ansío el perdón de mis pecados… —Oliba Cabreta levantó los ojos hacia el verdor de las hojas y un rayo de sol le iluminó la cara desde arriba. Las arrugas que labraban su rostro pusieron al descubierto las cicatrices de toda una vida de luchas, violencias y crueldades; todo lo que el noble esperaba limpiar con sus rezos—. Comunicaré a mi mujer y a mis hijos mi decisión y les diré qué espero de ellos, cómo quiero que gobiernen los condados…




  Se interrumpió de nuevo pensativo. Parecía buscar las palabras adecuadas para expresar su pensamiento.




  —Vuestros hijos harán vuestra voluntad.




  —A cada cual le asignaré una parte de los bienes, pero quiero que gobiernen como lo hicimos mi hermano y yo. En conjunto, en indiviso. Sin embargo, tengo un gran pesar… El carácter de mis hijos me inquieta. Temo que desprecien mis consejos.




  Por el rostro del conde descendió una sombra de escepticismo semejante al ala de un cuervo. Pidió agua y Joan le alargó su calabaza.




  —Son buenos muchachos. No se apartarán de vuestros deseos.




  —Conozco a cada uno de ellos como si les hubiera parido… —el conde devolvió la calabaza—. Berenguer, el pequeño, será obispo de Elna. Ese no me preocupa. Adalaiz tiene su dote asignada y se casará con Juan de Oriol, señor de Ogasa. Guifre seguiría mis consejos, pero Bernat no aceptará compartir el gobierno con nadie. Ese muchacho no admite otra opinión que la suya. Es testarudo y egoísta. Su pensamiento es ser el único heredero. Exigirá la primogenitura y despojará a los otros dos si se lo consienten.




  —Está su madre para impedírselo y Guifre le plantará cara.




  —Eso espero, pero temo el enfrenamiento entre ellos.




  —También está Oliba.




  —Ese es de otra pasta. Mi hermano Mirón, el obispo de Gerona, influyó mucho sobre él. Es comedido y respetuoso. Espero que sea el fiel de la balanza.




  Oliba Cabreta se ensimismó de nuevo. Miraba hacia arriba como si en el temblor de las hojas escuchase las respuestas que tanto ansiaba.




  —Por último, está Ingilberga… —prosiguió el conde—. Es demasiado dulce y confiada. La destrozarán, si tienen oportunidad y contra ella se unirán todos. Para evitarlo, he decidido que tome los hábitos en el monasterio de Sant Joan Bautista de Ter, donde mi hermana Fredeburga es abadesa. A su muerte, ella ocupará su puesto.




  —Dentro de la abadía no supondrá obstáculo ni preocupación para sus hermanos.




  —Esa tranquilidad es la que espero para ella, pero al pensar en el patrimonio de Sant Joan me entran ciertas preocupaciones. Es un bocado muy apetecible.




  —A la abadía la protege un privilegio real.




  —Así y todo, quiero tu colaboración. Jura que velarás por Ingilberga y la defenderás contra cualquiera que ose atentar contra ella y su patrimonio.




  El conde clavó la mirada en el rostro de Joan. Sus ojos, llenos de ansiedad, taladraron los del joven.




  —¡Juro que defenderé a Ingilberga con mi vida! —Joan desenvainó la espada y besó la cruz que formaba la hoja con la empuñadura.




  —Dios te lo premiará o te lo demandará cuando te llame a rendir cuentas —el conde suspiró aliviado y despidió a Joan con la mano diestra alzada, en un amigable gesto.




  Con noche cerrada la comitiva llegó a las puertas de Besalú. Los soldados de guardia al reconocer al conde levantaron el rastro y franquearon la entrada en el recinto amurallado.




  En el patio de armas desmontaron. El castillo dormía. La puerta de doble hoja de la torre del homenaje se abrió y una delicada figura apareció en el umbral. Ingilberga, al reconocer a su progenitor, se acercó a la carrera y le echó los brazos al cuello




  Padre e hija se fundieron en un tierno abrazo.




  Joan vio la escena desde la puerta de la cuadra y mentalmente volvió a jurar para sí mismo como lo hiciera ante el conde.




  
Capítulo 7





  —He decidido terminar mis días retirado en un convento para pedir perdón por mis pecados y encomendar mi alma al Altísimo.




  Con estas simples palabras Oliba Cabreta se dirigió a su mujer y a sus hijos. Se detuvo durante unos instantes y, en vista del silencio sepulcral en que se sumieron, les contó pormenorizados cuáles eran sus proyectos, cómo tenía pensado resolver la herencia y lo que esperaba de ellos, sin olvidar hacer hincapié en el destino de Ingilberga.




  El discurso sin interrupción cayó en su mujer como una lluvia de primavera. En un principio la sorprendió, maldijo a su marido y a su alma, pero al poco se tranquilizó y, como los campos florecen al recibir el agua en abril, así se engalanó Ermengarda. El sentirse con el poder entre las manos, aún en compañía de sus hijos, la llenó de una alegría desconocida.




  Bernat recibió la noticia con regocijo. Por fin se quitaría a su padre de encima y gobernaría a su antojo. Pensó que no tendría dificultad para dominar a su madre y a sus hermanos y, en cuanto a Ingilberga, con el tiempo se le presentaría la oportunidad de ajustarle cuentas. Monja o no, más pronto o más tarde se le aparecería la ocasión propicia. No se molestó tener en cuenta a Fredeburga, a quien apenas conocía. A la abadesa de Sant Joan, hermanastra de su padre, la consideraba una vieja estéril, consumida por la inanidad, como él entendía la vida conventual y resentida con el mundo.




  Guifre no entró a valorar la decisión de su padre. La tradición era la tradición y él no sería el primero en dar un paso para cambiarla. Oliba tampoco se planteó objeciones. La influencia de su tío Mirón había conformado su carácter sosegado. A Berenguer y Adalaiz, como sabían de antemano cuál era su destino, no les importó demasiado la firme postura de su progenitor. Ingilberga, que conocía lo que su padre había dispuesto para ella, no se encontró presente.




  A medida que los días pasaban, la desaparición de Oliba Cabreta del gobierno se fue haciendo real; aunque por el momento y mientras lo tenían presente, nadie cuestionaba su autoridad.




  —¿Qué le contó al abad Gerin a tu padre en San Miguel de Cuixá para haber conseguido transformarle?




  —No lo sé, madre —Oliba se encogió de hombros—. No estuve presente en ninguna de sus conversaciones.




  —Entonces, ¿qué hicisteis en el monasterio?




  —Vivimos retirados y en oración como los monjes.




  Ermengarda sonrió incrédula. Lo que menos podía esperar en este mundo era ver a su esposo prosternado ante una imagen de Cristo o de la Virgen, profundamente arrepentido y orando con recogimiento.




  —Tendré que creer en milagros y admitir, a mi pesar, que los Salmos amansan a las fieras —comentó con sorna y dejó que su hijo se marchase.




  La condesa también consultó con sus hijos, Bernat y Guifre, pero ninguno de los dos pudo satisfacer su innata curiosidad. Sin embargo, tanto uno como otro tenían sus proyectos, de los cuales nada dejaron traslucir.




  —Y ahora, ¿a quién le corresponde el derecho de la primera noche? —le preguntó Guifre a Bernat.




  —Mientras nuestro padre esté entre nosotros a él —contestó Bernat con la mosca detrás de la oreja.




  —¿Y después?




  —Lo repartiremos. Es imposible desflorar a tanta novia —rió Bernat y guiñó un ojo a su hermano.




  —No me interesa la flor de ninguna mujer que no me apetezca. Lo que quiero es el dinero que tienen obligación de pagar los pageses en sustitución.




  —Quienes compren el honor de sus hijas con especies o dinero, lo entregarán a nuestra madre. Es el indiviso… ¿Quién se va a casar? —Bernat intuyó que Guifre le ocultaba algo.




  —La hija del herrero.




  —¿Te interesa esa chica?




  —El herrero tiene dinero —contestó Guifre dejando a Bernat pensativo.




  Durante varios días Bernat rondó la fragua como un furtivo. La hija del herrero le había encandilado más de una vez al verla en compañía de Ingilberga. Por fin encontró la disculpa que buscaba. Cogió una de sus espadas, a la cual se le había roto la hoja, y se presentó en la forja.




  —¿Te atreves a hacerme una buena hoja? Tengo predilección por esta empuñadura. Se me ajusta a la mano como ninguna —puso lo que quedaba de la espada encima del yunque y miró fijamente al herrero. Este cogió el arma por la empuñadura y la estudió con calma.




  —Puedo resolver vuestro problema… ¿Para cuándo la queréis?




  —Cuanto antes —apremió Bernat paseando la mirada por entre los aprendices con intención de averiguar si entre ellos se encontraba el novio.




  —Os haré la hoja con un formón excelente que tengo guardado de la farga de Ripol —prometió orgulloso el herrero y sacó la pieza de hierro que tenía oculta en el fondo de un estante.




  Bernat contempló con distraída curiosidad la barra en cuadradillo e intentó imaginar la hoja que se obtendría. Pero lo que en realidad le bullía en la cabeza eran las formas de la hija.




  La joven apareció por la puerta de la herrería. Bernat la miró como quien quiere adivinar el valor de una potranca.




  El herrero se fijó en su actitud y no pudo menos que intervenir.




  —Es mi hija Catalina.




  —¿La novia?




  —Sí, señor. Pronto se casará. El conde, vuestro padre, ha dado el consentimiento hace unos días —aclaró el herrero inquieto por la lascivia que veía en las pupilas del joven conde.




  —Si mi padre ha aprobado el matrimonio, no seré yo quien se oponga.




  Catalina, ruborizada, lo cual la hacía más apetecible, bajó los ojos al suelo. Su padre la cogió por los hombros y la despidió.




  —Dile a tu madre que dentro de unos momentos subiremos a comer.




  La muchacha se dio la vuelta y desapareció. Bernat cogió la barra de hierro que el herrero había depositado junto a la espada rota y la sopesó.




  —Creo que saldrá una excelente hoja —comentó por decir algo.




  Giró sobre sí mismo y se fue. La imagen de Catalina le rondaba por la cabeza como una aparición. Mi padre está viejo. Si tuviese mis años, no habría renunciado a su derecho de pernada, se dijo mientras imaginaba los pechos de la joven por debajo del vestido.




  De vuelta al castillo siguió con la figura de Catalina metida en el alma. Estaba obsesionado con lo que pudiera encontrarse debajo del vestido de la hija del herrero. El rubor con que se le encendió el rostro al presentarla su padre lo interpretó como una invitación y una promesa de volcánica pasión. He de encontrar el momento de verla a solas, se prometió mentalmente.




  Entró en el patio de armas y subió al comedor de la torre del homenaje. Oliba Cabreta, Ermengarda y sus hermanos se disponían a comer.




  —Al fin apareces —dijo su madre que hacía rato había preguntado por él.




  —He estado en la fragua, fui a encargar una hoja para aquella espada que se me rompió contra el estafermo.




  —Me lo imaginaba —rió Guifre y le guiñó un ojo cómplice.




  —Esa espada me acompañó en numerosas batallas. Me satisface que la hayas mandado componer —dijo el conde orgulloso por la actitud de su hijo y Bernat sonrió enigmático.




  —Se casa la hija del herrero —comentó sin darle otra importancia.




  —Será el último casamiento que se celebre en Besalú con mi presencia. En adelante, seréis vosotros quienes autorizareis los nuevos matrimonios.




  Ingilberga, que se había mantenido en silencio, miró a sus hermanos. Guifré le pareció socarrón, con ese aire suyo de indiferencia, en cambio Bernat la intranquilizó. No supo definir la sensación, pero presintió que tramaba algo y eso no podía ser nada bueno.




  Al terminar la comida el conde se retiró a su habitación de la torre del homenaje y la condesa y su hija se sentaron junto a la ventana, con los bastidores de los bordados sobre las rodillas. Oliba se llevó con él a Berenguer y a Ingilberga a la habitación que usaban como biblioteca y con uno de los tres libros que la formaban los animó a que leyesen por turnos. Bernat y Guifre bajaron a las cuadras y mandaron aparejar a sus caballos.




  —¿Adónde vamos? —quiso saber Bernat que había seguido a su hermano por inercia.




  —¿Te acuerdas del furtivo aquel a quien nuestro padre condenó a diez latigazos por conejo?




  —Cómo me voy a olvidar. Si tenía que haberle ahorcado.




  —Pues vamos en su busca.




  —¿Para qué?




  —Padre le ha encargado un ciervo de buena cuerna para la cacería que dará con motivo del casamiento de Adalaiz. Quiere epatar a Juan de Oriol antes del matrimonio. Al furtivo le ha nombrado jefe de los monteros.




  —Nuestro padre chochea. Ha puesto a la zorra a guardar las gallinas —refunfuñó Bernat que empezaba a poner en entredicho cualquier decisión de Oliba Cabreta.




  —Dices tonterías. Desde que ese hombre vigila los montes se acabaron los furtivos. A él no se la dan tan fácil.




  De pronto Bernat se giró en la montura y miró hacia el río. El corazón le dio un vuelco y se volvió para comprobar si Guifre se había enterado de su movimiento.




  —Se me ha olvidado el cuchillo de remate —señaló su cadera y detuvo el caballo.




  —No te hará falta. Vamos.




  —Me conoces y sabes de sobra que sin ese cuchillo no entro en el bosque. Espérame donde se bifurca el camino de Gerona. Vuelvo enseguida.




  Tiró de las bridas e hizo girar en redondo a su montura. Enfiló el camino del río mientras Guifré continuaba sin sospechar cuáles eran las ocultas intenciones de su hermano.




  Al llegar a la orilla, Bernat ató el caballo a un fresno y se ocultó tras una tupida mata de juncos.




  Arrodillada en la orilla, sobre el agua, Catalina fregaba el caldero donde su madre había cocinado. Recogía con el estropajo arena del fondo del río y restregaba el recipiente con brío.




  Los ojos de Bernat se clavaron en las nalgas de la joven que en esa postura quedaban expuestas con total impunidad. La sangre le empezó a circular por las venas como las aguas de una torrentera después de la tormenta. Las sienes le latían. Tenía la boca pastosa y la lengua se le pegaba al paladar. El primer impulso fue lanzarse sobre la joven, pero el instinto le sujetó con un mínimo de prudencia. Escrutó ansioso en todas las direcciones y al comprobar que no había nadie por los alrededores, se acercó sigiloso al lavadero. El corazón le golpeaba en el pecho con frenética violencia. Se detuvo temeroso de que el tambor en que se había convertido su caja toráxica le traicionase. Pero la visión de las blancas carnes tan cerca de la mano le enfebreció aún más.




  —¡Catalina! —susurró junto a la nuca femenina al tiempo que la ponía una mano en el culo. Ella dio un respingo. Se incorporó azorada. Trastabilleó y a punto estuvo de caerse al río. Se volvió y se encontró con el rostro de Bernat encendido, ansioso, lúbrico como un macho cabrío.




  —¡Por Dios, señor! ¡Tengo el consentimiento de vuestro padre!




  —Ven aquí y no se te ocurra gritar.




  Bernat la cogió por un brazo y la arrastró hasta los juncos donde estuvo escondido.




  —¡Dejadme, señor! —lloriqueó la joven, paralizada por el terror.




  —¡No te voy a matar!




  La empujó y ella cayó de espaldas. Las faldas se le subieron hasta el ombligo y Bernat no pudo contenerse más.




  —Será mejor que esto quede entre nosotros. Si hablas, pagarán por ello tu familia y tu novio.




  Un buen rato después, Bernat, ya calmado, se vistió, llegó donde tenía atado el caballo, montó y, sin volver la vista atrás, partió al galope.
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  —Estaos quieta o no podré dar las puntadas por donde tengo que coser —se quejó la costurera de la condesa cuando Ingilberga cambió de posición para mirar por la ventana al ver pasar a Bernat y a Guifre que regresaban del monte.




  Oliba Cabreta había ordenado que a Ingilberga se le hiciese ropa nueva. Un vestido para asistir a la boda de su hija Adalaiz y otros para llevar a la abadía donde la dejaría internada antes de partir para su retiro.




  —¡Date prisa!




  —Si no dejáis de moveros, no terminaré en la vida.




  Ingilberga a duras penas se contuvo y por unos momentos, pensó que se había convertido en estatua de sal.




  —¿Te falta mucho?




  La impaciencia por cerciorarse de dónde venían sus hermanos y, sobre todo, qué había hecho Bernat le estaba royendo las entrañas.




  —No. En un momento habremos acabado. Solamente me falta coger los pespuntes de los bajos del vestido.




  Ingilberga salió como una flecha hacia el patio de armas cuando la costurera terminó con la última puntada. Los vio salir de las cuadras y Bernat se le aproximó con una sonrisa de oreja a oreja.




  —¡La que faltaba! ¡La curiosidad en persona!




  —Déjala y vamos a contarle a nuestro padre lo que hemos averiguado —dijo Guifre y mirando de soslayo a su hermanastra continuó hacia la puerta de la torre.




  Ingilberga levantó la cabeza para devolverle la mirada a Guifre y a continuación se encaró con Bernat que seguía con la misma burlona sonrisa en la boca, como un fauno ahíto de sus vicios. En seguida advirtió el arañazo en el cuello de su hermano y se acercó un poco más. El rasguño parecía salirle de debajo de la barba, en la mejilla izquierda, y continuaba hasta perderse donde le llegaba el cuello de la camisa, también desgarrado.




  Se le aceleraron los pulsos con el descubrimiento.




  —Ten cuidado con las zarzas —acertó a decir, pero con la desazón ya metida en el cuerpo.




  —¿Qué dices? —Bernat, desorientado, instintivamente se llevó la diestra al cuello. Se pasó la yema del dedo índice por la herida y soltó una estruendosa carcajada. Como si hubiera querido decir: Si tú supieras…




  Guifre, al ver detenerse a Bernat, se volvió y le hizo un gesto de apremio agitando una mano




  —Deja en paz a Ingilberga.




  No se había dado cuenta o no entendió los extraños mensajes que Ingilberga y Bernat se habían lanzado.




  Antes de entrar en la torre Bernat hizo una higa con la mano a la espalda sabiendo que Ingilberga le seguía con la mirada.




  Ingilberga, con el corazón en un puño, se encaminó hacia la puerta del castillo y se dirigió a la parte baja de Besalú. A medida que avanzaba los nervios le ganaban terreno. El rítmico martillar de dos personas sobre el yunque le anunciaron la proximidad de la fragua. Rodeó la casa y, por la escalera adosada a la pared, subió al piso superior.




  El herrero había construido la vivienda familiar encima de la herrería. Al llegar, encontró la puerta entreabierta. Ese detalle y el metálico y acompasado sonido de los martillos hicieron que lanzase un suspiro de alivio. Al parecer, todo indicaba normalidad. ¡Ojalá mis suposiciones hayan sido infundadas!, pensó y entró en la vivienda sosegada. Las cenizas del hogar estaban aún humeantes, la mesa recogida y las cortinas que formaban la separación de los dormitorios echadas. Parada en medio de la cocina escuchó atentamente y fue entonces cuando oyó suspiros entrecortados y un llanto bajo, manso, resignado y desconsolado.




  —¿Quién anda ahí?




  La mujer del herrero, con los ojos inundados de lágrimas y restregándose la cara con el mandil salió dispuesta a despedir con cajas destempladas al intruso.




  —Soy Ingilberga.




  Al reconocerla, la mujer cambió el semblante, pero el indeciso tono de la joven la envalentonó.




  —¿Os envía el conde, vuestro padre?




  —No. He venido a visitar a Catalina.




  Ingilberga esperó a que el ama de casa le indicase dónde se encontraba su hija.




  —Mi hija está enferma. Mejor será que os vayáis a vuestro castillo.




  —¡Ingilberga, estoy aquí! Déjala pasar, madre, que el mal que tengo no es contagioso.




  La voz de Catalina le llegó desde detrás de la cortina por donde había aparecido la mujer del herrero.




  —¡Dios nos ampare! —con el grito, la mujer se llevó las manos a la cara antes de invitar a Ingilberga a que entrase donde se encontraba su hija.




  —¿Qué te ocurre?




  Ingilberga se alarmó al ver el rostro arrebolado de su amiga. Catalina tenía los ojos rojos de tanto llorar y la cara húmeda de lágrimas.




  —¡Vos deberíais saberlo, pues sois una de ellos!




  —¡Madre! ¿Te has vuelto loca? ¿Qué tiene que ver Ingilberga con lo que hagan sus hermanos? No la hagáis caso. Está enfadada conmigo.




  Catalina se enfrentó a su madre y le lanzó una mirada para evitar que los nervios la empujasen a seguir despotricando en balde.




  —Contigo no, hija mía. ¡Con el mundo! ¡Con los hombres! ¡Con Dios y con el diablo! ¡Con la maldita suerte y con esta puta vida que nos ha tocado vivir!




  Ingilberga miró a una y a otra con los ojos horrorizados, a punto de salírsele de las orbitas.




  —Maldiciendo no arreglarás nada, madre.




  Como si de una fuente se tratasen, los ojos de Catalina volvieron a gotear. Por sus mejillas corrieron gruesos lagrimones de resignada desesperación, de incongruente mansedumbre.




  —¡Y callándome, tampoco!




  La mujer se retorció las manos con los ojos extraviados. De pronto se llevó un puño a la boca y se lo mordió con tanta fuerza que varias gotas de sangre le resbalaron por la barbilla.




  —¡Madre!




  La mujer, como si la hubiesen abofeteado, se sacó el puño de entre los dientes y lo sacudió arriba y abajo con los ojos extraviados. De improviso una fuerte convulsión la tendió en la cama, boca a bajo, cruzada sobre las piernas de su hija.




  Ingilberga miraba la escena paralizada. Unas ganas locas de gritar le invadieron y a punto estuvo de hacerlo.




  La mujer del herrero pareció calmarse y se incorporó. Se limpio la cara y los ojos a manotazos. Después miró a Ingilberga como si no la hubiese visto entrar.




  —¡Señor! ¿De qué nos ha servido ser honrados? ¿Por qué has consentido que la desgracia entre en mi casa? ¿No he sido una esposa ejemplar, una madre abnegada? ¿Por qué? ¡Tú que lo puedes todo! ¿Por qué no lo has impedido? ¿Cuál es el valor de la palabra del conde? —se mesó los cabellos con desesperación con los ojos vueltos hacia arriba.




  —¡Madre, cállate!




  —¡El conde autorizó tu matrimonio, cobró su parte y su hijo se llevó la flor!




  —Madre, el conde es el amo de nuestras vidas. De nada sirve quejarnos. Si alguien fuera de esta casa se entera de lo sucedido, moriremos todos. ¡Tú la primera por bocazas! Bernat me lo dijo muy claro y dentro de nada será el nuevo conde.




  A Ingilberga las palabras de la amiga le cayeron encima como si el herrero la hubiese golpeado en la cabeza con el martillo pilón.




  —¡Mi padre jamás ha faltado a su palabra!




  Se dirigió a la puerta y salió. Bajó las escaleras como una exhalación, atravesó el pueblo y entró en el castillo. Subió a su cuarto, se echó sobre la cama ocultando la cara con la almohada y lloró su frustración.
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  Bernat y Guifre subieron a la habitación de su padre. Lo encontraron con Joan, que había regresado de Barcelona tras contratar los servicios de diversos músicos, saltimbanquis y malabaristas para la boda de Adaliz.




  —Hemos estado con el furtivo que has ascendido a montero —tronó Bernat al entrar y se dejó caer sobre un taburete.




  —¿Tiene preparado el venado?




  —Lo tiene bajo vigilancia y nos mostró sus huellas, grandes, como no he visto otras. Afirma que tendrá catorce puntas —contestó Guifre.




  —¿Lo habéis visto? —insistió el conde ceñudo.




  —Nos llevó a los prados de abajo y nos señaló un viejo macho. No pudimos contar los candiles, pero bien pudiera ser el que le has pedido.




  —Creo conocer a ese animal —intervino Joan.




  —¿De verdad? —se asombró Oliba Cabreta.




  —Si es como lo ha descrito Guifre, sí. No hay otro de ese tamaño en los bosques de Besalú.




  —¿Cómo lo sabes? —ahora fue Bernat el sorprendido.




  —El año pasado lo descubrió tu hermano Berenguer. Me lo dijo a mí y en secreto hemos salido en varias ocasiones a rececho para cazarlo. Pero nos ha dado esquinazo en cada intento.




  —¿Lo has llegado a ver bien?




  —Sí, señor. Es enorme, pesado, de piel oscura y defensas casi negras. Posee la cuerna más perfecta de cuantas he visto. Bien encandilada y enramada.




  —¡Qué callado lo habéis tenido!




  Joan sonrió a Guifre y se encogió de hombros.




  —Berenguer está enamorado de ese bicho y me pidió que guardase el secreto.




  —Se acabó el oscurantismo. Berenguer se ha quedado sin ciervo.




  —No estés tan seguro, Bernat. Ese animal tiene el resabio de un demonio. Utiliza tantas martingalas en la huida que no hay perro que lo siga. Al menos en este castillo y por ahora.




  —Tú y mi hermano, mi hermano y tú, sois un par de aprendices de montero —rió Bernat despectivo.




  —Te hago una apuesta —desafió Joan.




  —Olvidaos de tonterías. A ese animal lo daremos caza con motivo del matrimonio de Adalaiz —atajó el conde y dio por zanjada la apuesta.




  Picado en su amor propio, Bernat se dirigió a su padre.




  —¿Puedo pedirte algo?




  —Adelante —concedió el conde y levantó una ceja.




  —Si en la cacería, por el motivo que fuere, se escapa el venado… ¿Nos autorizas a ir a por él a Joan y a mí?




  Oliba Cabreta miró a uno y a otro y, después de un momento en silencio, durante el cual Bernat se golpeó nervioso la bota con la fusta, respondió con calma:




  —De acuerdo, pero no iréis vosotros solos. Os acompañaremos Guifre, Berenguer y yo.




  —¿Al rececho? —quiso saber Bernat.




  —Al acoso.




  —Sin ventajas ni privilegios. El que pueda, que lo mate.




  —Así sea, Guifre. El trofeo para el matador —concedió el conde.




  —Trato hecho. A quien Dios se la dé, San Pedro se la bendiga.




  Bernat dio una sonora palmada en la mesa, tal como si de esta forma quedase sellado el pacto.




  —Ahora vayamos a los preparativos de la celebración de la boda —urgió Oliba Cabreta.




  —¿Qué has pensado?




  El conde sonrió a su hijo mayor y a continuación a Guifre y a Joan que le miraban con la misma curiosidad.




  —En primer lugar daremos la cacería, con las damas incluidas. Instalaremos en el prado tiendas de lona para ellas y para quienes deseen disfrutar de un día campestre en vez de galopar entre matorrales. Desde allí, saldremos tras el venado. Al regresar cenaremos y, mientras damos buena cuenta de las viandas, los músicos y los saltimbanquis nos animarán la velada. Al día siguiente firmaremos el contrato matrimonial. A continuación, entraremos en Santa María y el abad de San Pedro oficiará una misa para dar gracias a Dios y rogar por la felicidad de los nuevos esposos.




  El conde se interrumpió al ver las caras de atontados que tenían los tres jóvenes, tan sorprendidos que no acertaban a reaccionar. En vista del silencio que guardaban continuó:




  —De regreso al castillo celebraremos unas justas al modo francés.




  —¡Por los clavos de Cristo!




  Bernat se llevó las manos a la cabeza con los ojos como platos. Hasta dudó que fuera su padre quien les estaba hablando.




  —¿Quiénes justarán?




  —Vosotros. Contra los caballeros que aquí se presenten.




  —Me pido a mi futuro cuñado —rió Bernat con ganas.




  —Creo que lo más acertado será excluir al novio de la competición para que cumpla esa noche como hombre.




  El conde sonrió de oreja a oreja para mayor asombro de los jóvenes que jamás lo habían visto tan alegre y comunicativo. Era tal la admiración que embargó a lo tres jóvenes que hubieran jurado que en Besalú se había producido un auténtico milagro.




  —Mi caballo no es el adecuado para esos juegos.




  —Ya he pensado en ello, Joan. Usarás uno de mi cuadra. Más pesado y de mayor alzada.




  —Las lanzas que tenemos nosotros no son apropiadas, padre. Son de astil fino. Están hechas para matar, no para jugar.




  —He tenido en cuenta todos los detalles, Bernat. El conde de Arles y Provenza se ha comprometido a traerlas y a un juez de campo, para que os diga cómo competir con las reglas al uso. No quiero que la fiesta se convierta en una batalla campal.




  —¡Vas a echar la casa por la ventana!




  —Guifre, es la boda de Adalaiz y quiero casarla como hija mía que es. Además, será el último acto mundano al que asistiré.




  —También nosotros nos casaremos algún día.




  —De ese no me cabe la menor duda, Bernat, pero no estaré presente. Ahora bien, haré todo lo que esté en mi mano para conseguiros una buena esposa.




  —¿Cómo? Si dentro de unos meses nos abandonarás para marcharte a tu anunciado retiro monástico.




  —Muy pronto lo sabréis. Pero mientras tanto, pensad en cómo proteger vuestra heredad. Deberéis meditar sobre matrimonios que os aseguren una buena dote.




  Oliba Cabreta dejó a sus hijos meditabundos y salió de la habitación.




  —¿Qué habrá querido decir? —se preguntó Bernat.




  —No lo sé. Pero lo que tengo por cierto es que juega con dados cargados ante nuestra propias narices —repuso Guifre y sonrió sin darle mayor importancia al asunto.




  Pronto se olvidaron de las palabras del conde y se centraron en lo que en verdad les importaba.




  —Mañana nos internaremos en el bosque y pondremos espantajos para que el ciervo desaparezca —propuso Bernat con el bicho metido entre los tuétanos.




  —No será necesario. El montero distribuirá las traíllas de perros por relevos. El primero intentaremos que lo cubra Berenguer, si somos capaces de convencerlo; el segundo, Guifre, y en el tercero, estarás tú —explicó Joan.




  —¿Y tú dónde te colocarás?




  —Con el montero en la primera línea.




  —¿Habéis visto a Ingilberga?




  Los tres se volvieron hacia la puerta como si hubiese aparecido el demonio.




  —No —contestaron a coro.




  —Al regresar del campo nos la encontramos en el patio. Pero no sé dónde podrá haberse metido —respondió Bernat que de pronto se acordó de la discusión que tuvo con ella al salir de las cuadras.




  Oliba Cabreta se dio la vuelta, dejando a los tres furtivos enfrascados en su estrategia de caza mayor. Bajó al salón y preguntó a su esposa, pero ante la negativa se dirigió de nuevo a la escalera y se encontró con el ama que había criado a su hija.




  —¿Sabes dónde está Ingilberga?




  —En su cuarto, señor. Hace un rato la vi entrar en él.




  El conde volvió sobre sus pasos y entró en la habitación de su hija. Ingilberga estaba echada sobre la cama boca abajo.




  —¿Te encuentras bien? —se extrañó el conde al ver a su hija en esa postura. Se sentó en el lecho y le acarició con ternura la cabeza.




  La noche había caído sobre Besalú y una lamparilla espantaba a duras penas las sombras de la habitación. Ingilberga giró sobre sí misma, se incorporó y se abrazó a su padre para evitar que viese en su rostro rastro de lágrimas. Durante el tiempo que había permanecido echada, llorando, meditó si sería conveniente o no contarle a su padre la violación de Catalina. Después de sopesarlo había tomado una decisión: Guardar silencio. Catalina no volvería a ser lo que fue con su confesión y el conde se llevaría uno de los disgustos más grandes de su vida en vísperas del matrimonio de su hija Adalaiz y justo cuando esperaba partir hacia su retiro espiritual. Por otro lado, temía la venganza, que sin duda, tomaría Bernat sobre la pobre familia del herrero.




  —Me dolía mucho la cabeza y me quedé transpuesta.




  Besó a su padre en las mejillas y se limpió los ojos por detrás sin soltarse del abrazo.




  —Mañana llegarán los invitados a la fiesta. Me gustaría que participases en los actos como una dama.




  —Haré cuanto pides para complacerte.




  —Muy bien. Vamos a cenar.




  —Prefiero dormir para estar descansada mañana.




  El conde besó a su hija y se puso en pie.




  —Buenas noches.




  Al salir el conde cerró la puerta a su espalda y se perdió en las sombras del pasillo.
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  Los primeros invitados en hacer acto de presencia fueron los condes de Pallars con su hija Guisla.




  Guifre se quedó boquiabierto al contemplar a la joven desmontar de una hacanea torda y su padre atentó se guardó una sonrisa.




  —¿Te gusta esa mujer?




  Tan abstraído estaba que fue incapaz de contestar. Bernat le dio un codazo en el costado y el gigantón pareció volver a la realidad. Se acercó a los condes y ayudó a descabalgar a la condesa. La saludó con una inclinación y al dirigirse a su hija, se encendió como una luciérnaga en celo.




  —O mucho me equivoco o tendremos otro matrimonio a la vista —comentó el conde Oliba Cabreta a su hijo Bernat, quien a su lado, celebraba festivo el azoramiento de su hermano.




  —Así parece. Jamás había visto a Guifre tan impresionado delante de una doncella.




  A continuación, hizo su aparición el conde Juan de Oriol con su séquito. El señor de Ogasa entró en el patio de armas como un urogallo dispuesto para el apareamiento. Vestido con una capa bermeja y la melena al viento. Desmontó con un ágil salto y saludó con singular gracejo al conde de Besalú y a sus hijos.




  Como un goteo intermitente el resto de invitados fueron entrando por el portalón del castillo. Pedro de Rocabruna con su hermana y su hija Elo; Bestreça de Camprodón y los señores de Berga.




  Vencida la tarde y a punto de iniciarse la cena, las trompetas anunciaron a los condes de Arlés y Provenza, a su hijo Guillermo y a su hija Toda. Oliba Cabreta y su hijo Bernat bajaron a recibirlos al patio que en aquellos momentos era un hervidero variopinto. Caballeros y soldados de las escoltas entraban y salían de cuadras y pabellones entre los gritos de los sirvientes, el ajetreo de las mujeres de servicio y saltimbanquis y malabaristas que habían tomado la plaza como campo de actuaciones para entretener a los invitados.




  El conde Oliba Cabreta ordenó retrasar la cena y los recién llegados subieron a las habitaciones que les habían destinado para sacudirse el polvo del camino, asearse y cambiarse de ropa.




  Llamaban las campanas de San Pedro a completas cuando se sirvió la cena para los soldados, escuderos y criados. Los artistas se mezclaron entre ellos y se atiborraron lo antes posible, en previsión de la noche que los esperaba. En el patio de armas se encendieron grandes hachones en las esquinas, en mástiles instalados al efecto, y el vino empezó a correr sin restricciones. El recinto se iluminó como si una multitud de estrellas titilantes hubieran descendido a la fiesta.




  En el salón de la torre del homenaje estaba dispuesto el banquete para los señores. Mientras esperaban que bajasen las damas de Provenza, los hombres hablaban en corros separados de las mujeres que se contaban sus cosas. Oliba Cabreta y el conde de Arlés se reían con Pedro de Rocabruna, que les decía que si de esta no casaba a su hija, se quedaría para vestir santos; Juan de Oriol con Bestreça y el conde de Pallars discutían sobre caza y Guillermo, el primogénito y heredero del condado de Provenza, departía con Bernat y Guifre. Estaba decidido a participar en el torneo y a combatir contra quien lo desafiase.




  Hicieron su aparición las damas y los corrillos se deshicieron.




  Oliba Cabreta y Ermengarda presidieron la mesa, Adalaiz al lado izquierdo de su padre y Juan de Oriol, a la derecha de la condesa, fueron el centro de atracción durante la velada amenizada por los músicos que Joan había traído de Barcelona.




  El conde de Besalú y Cerdaña pidió moderación y expuso el programa:




  —Mañana, al amanecer, nos trasladaremos al campo. He mandado levantar en la ribera del río una pequeña ciudad de tela…




  Los jóvenes aplaudieron y vitorearon al conde. Restablecida la calma, este continuó:




  —Allí desayunaremos y el montero nos anunciará el momento de iniciar la jornada de caza. Las damas que lo deseen pueden participar en la batida —de nuevo los vítores lo interrumpieron. El conde pidió silencio con las manos alzadas—. Los que no se sientan con ganas de cabalgar entre la espesura del monte, tendrán asegurado el entretenimiento. Los músicos y el resto de los artistas les harán las delicias durante la espera.




  Al terminar con los postres, los condes se levantaron y poco a poco cada cual se fue a sus habitaciones. En el patio siguió la algarabía durante un rato más. Antes de la media noche el castillo dormía a pierna suelta, a excepción de algunos noctámbulos que aprovecharon para solazarse con las alegres mujeres que acompañaban a los artistas y aguardaban su oportunidad a las puertas del castillo.




  Antes del amanecer criados y palafreneros entraron en las cuadras y almohazaron los caballos de sus señores. Joan, que había salido mucho antes, se encontraba en las carpas de tela ultimando los preparativos. Con las primeras luces las trompetas anunciaron la salida de los señores del castillo.




  —Es hora de asegurarse dónde está encamado el ciervo —dijo Joan al montero y este partió hacia el bosque sin perros ni armas. Solamente llevaba un chuzo para apoyarse y apartar los ramajes.




  Con el sol alto y entre risas nerviosas, los cazadores terminaron de desayunar. Las damas que habían decidido participar en la montería, más excitadas que los hombres, andaban inquietas de un lado para otro. Escrutaban el borde del bosque para ver si llegaba el montero; se acercaban a sus monturas, comprobaban las cinchas y entre ellas o con el primero que se les acercase, se deshacían en elucubraciones sobre los posibles lances.




  A Berenguer no hizo falta mucho para convencerle a pesar que cuando Bernat le expuso el trato a que habían llegado con su padre lo llamó ladrón. Ese ciervo es mío, aseguró, y Bernat tuvo que jurar que no sabían nada de la existencia del bicho hasta que su padre ordenó al montero que le encontrase un buen animal y ofreció ese.




  —Acércate al bosque. El montero se retrasa —ordenó el conde Oliba Cabreta a Joan.




  Este se dirigió a la arboleda y al pasar cerca de Bernat le hizo una seña para que lo siguiese. En el monte entraron Bernat, Guifre, Berenguer y Joan.




  —Berenguer, sabes mejor que nadie como se las gasta el ciervo. Tú cubrirás el primer relevo. Como ha ocurrido en otras ocasiones, será a un escudero a quien mande por delante. Déjale pasar y sujeta a los perros. Toca el cuerno y vocea que lo persigues.




  —De acuerdo, Joan.




  —El segundo te toca a ti, Guifre. Haz lo mismo.




  —¿No se dará cuenta el montero?




  —No. Yo iré a su lado y si hiciera intención de volverse para comprobar si es el grande el que ha arrancado, le desanimaré. El tercer relevo es el tuyo —indicó a Bernat—. Ahí echa la carne en el asador. Toca la trompeta y vocea. Que todos noten tu excitación. Suelta los perros. El venado se dirigirá al río. No permitas que los perros se le echen encima antes de tiempo, concede al bicho la oportunidad de entrar en el agua.




  —¿Y si no tuviera escudero?




  —Ese macho ha llegado a viejo por sabio, Guifre.




  —Estamos en temporada de berrea.




  —Es lo mismo. Seguro que tiene uno o varios escuderos. Esos siempre están a la que salta para recoger las migajas y el mejor sitio es al lado del jefe. Berenguer y yo le hemos visto cubrir a las hembras y al rayar la mañana, cuando no podía con su alma, dejar alguna oportunidad a los más jóvenes —rió Joan.




  El chasquido de unas ramas enmudeció a los cuatro. Al poco apareció el montero.




  —¿Qué hacéis aquí?




  —Hemos venido a buscarte. El conde está impaciente —respondió Joan.




  —Todo está como esperaba. Hay dos. Mirad… Estas cagarrutas son del mayor y estas del otro —mostró con la mano varios excrementos.




  —Más pequeño —convino Bernat.




  —Sí, pero no tanto. También es un buen ejemplar. Las pisadas son casi del mismo tamaño. Bien pudiera tener diez o doce puntas.
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